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	A Dios sobre todas las cosas.

	A ti, aunque estés muy lejos,

	todas las noches brillas como un lucero. 

	Para mi hijo y esposo,

	por su gran apoyo y creer siempre en mí.

	Gracias… 

	 

	 

	Esther

	 

	 

	  

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Prólogo

	 

	 

	Me atreví a escribir esta historia, por los relatos que escuchábamos entre amigos escritores, donde nos reuniríamos en el año 2009 en las noches de invierno en Madrid. Con un frío que calaba en nuestro cuerpo, solo un par de copas de vino producían el calor necesario para seguir escuchando esas historias del siglo XVI, la forma de vida de esa época y la doble moral con que se manejaba el alto clero, personas de la realeza y políticos, lo que me inspiró a investigar una de las tantas historias de ese tiempo.

	 

	Confieso que me fue sumamente difícil escribir esta obra, por la crudeza de cada palabra y contenido, lo que lastimó en un inicio mis valores. Sin embargo, revelar la historia de un jovencito que vivió en el año 1578, donde la vida era de apariencias, el poder, la codicia, lujuria y el sexo estaban a la orden del día y más en las noches donde se realizan los comportamientos inapropiados donde no habían testigos.

	 

	La pobreza extrema, la ignorancia, la falta de valores de su madre, lo llevó a cometer actos de incesto; una aberración inaceptable y falta de todo escrúpulo para nuestro siglo XXI, sin embargo, para esa época era lo cotidiano.

	 

	Este libro puede afectar los sentimientos del lector, toda vez que se trata de una historia no contada que no se debe repetir. Cuando terminé el último capítulo mantuve este manuscrito estrictamente reservado por años. Hoy lo muestro, no con la intención de criticar y mucho menos juzgar a nadie, sino de comprender como los tiempos cambian, con el propósito de mejorarnos cada día y entender que cuando Dios tiene un destino para ti, a veces es incomprensible la decisión, pero sorprendete su misericordia.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Capítulo 1

	 

	 

	En la ciudad de Toledo, corría el año de nuestro señor de MDIC, reinando el Rey Felipe III.

	 

	Aquel mes de enero, habían ocurrido algunos sucesos espeluznantes, toda la ciudad culpaba de los hechos a una mujer que vivía sola con un hijo endemoniado y dos hijas en el monte.       Vivian en una miserable cabaña donde a duras penas podían cobijarse de los calurosos y tórridos veranos, así como de los lluvioso y gélidos inviernos.

	Gracias a la lozanía y frescura de las hijas; pródigas y voluptuosas de cintura para arriba y muy fácil de imaginar de cintura para abajo, podían vivir además de ellas, su madre y un hermano.

	Por todo ello atraían con sus reconocidas dotes amorosas a una variada clientela la cual no les faltaba, a cambio de algunas monedas, frutos de la huerta o algún que otro animal de cazuela que caía de vez en cuando, siendo contadas las veces que el trueque reportaba, algunos ducados para sobrevivir.

	En cuanto al hijo, físicamente era horrible, verlo nada más, inquietaba a cualquier persona que anduviera por los alrededores.        Su espalda dromedaria, acompañada de un ojo tuerto, boca torcida y babeante, cabello largo; que más que cabellos eran crines y de una pierna renca, la cual no le impedía correr como alma que lleva el diablo, cuando las mozas lo necesitaban para defenderlas de algún remiso que se rezagara a la hora del pago por sus servicios.

	Sin embargo y a pesar del cúmulo de deficiencias, estaba dotado por la naturaleza, de una gran fortaleza física, siendo uno de los más fuertes, cuando no el que más de entre las gentes de los alrededores.

	 

	Sumándole a su aspecto tan horrible, la fuerza que poseía hacía que le temieran, en toda la comarca.

	Se advertía su proximidad, por la gran cantidad de moscas y todo tipo de insectos, además del olor tan penetrante y nauseabundo característico del personaje, que se hacía notar a cierta distancia anunciando su presencia, aunque en sí era pacifico mientras no se metieran o burlaran de él.   

	La madre, era experta en el conocimiento de las variadas plantas del bosque, donde iba casi todos los días a recoger hierbas, plantas, semillas y algunas cosas más para satisfacer las demandas que tenía de gentes de la población, así como de otras aldeas cercanas a Toledo.

	Con las hierbas y semillas acompañadas de rezos y conjuros hacía aquella mujer, toda clase de afeites, filtros, elixires de la felicidad ungüentos, para aliviar dolores y devolver el amor perdido a mujeres que iban de todas partes de la comarca a solicitar sus artes buenas o malas, pero de reconocido prestigio entre las gentes del lugar. Los lugareños, decían que era bruja y sus hijos íncubos de Satanás.

	Decían de ella también las gentes del lugar, que era partera, componedora de virgos, abortera y celestina además de hacer con sus artes que las inapetencias de folgar de maridos que por el paso de los años, las habían perdido, preparando pócimas para ellos y ungüentos para conservar la lozanía a sus esposas, que estimularan el apetito sexual y cuando esto no daba resultado y el marido no espabilaba, buscabala un buen macho capaz de contentar a la esposa uterinamente enfurecida o simplemente con las apetencias propias de mujeres muchos años menores que sus esposos encontrándose en la mayoría de las ocasiones, jóvenes y en plenitud de hermosura, mientras que los maridos cada vez estaban más viejos y decrépitos.     

	

	Era la madrugada del dieciocho de enero, en la lejanía de aquella noche oscura y lluviosa, se oía con debilidad la voz de un alguacil, que recorría las calles de la ciudad, espantando a pícaros y malhechores, cantando las horas y el tiempo. Portaba en su mano derecha una larga pica, mientras que, en la izquierda, llevaba un farol para abrirse paso entre las tinieblas de aquella noche tan desapacible.

	En aquellos momentos, iba cantando las tres de la madrugada: “En
el
nombre
de
nuestro
señor
y
su
santa
madre
la
virgen
María,
son
las
tres
de
la
madrugada
y
lloviendo,
si
algún
hermano
me
oye
que
rece
un
ave
María
por
las
ánimas
del
purgatorio”

	Miré por la ventana de mi estancia que daba a la calle y vi cómo se alejaba entre la densa oscuridad la voz del alguacil.

	No habría andado más de treinta pasos de donde yo estaba, cuando a grandes voces o más bien lamentos, escuche que alguien pedía confesión.

	No pasó mucho tiempo, cuando un tropel de gente armada iluminada por antorchas, acudían al lugar donde yacía en el suelo en un gran charco de sangre, el cuerpo de un moribundo que atendido por un sacerdote entregaba su alma. No sé a quién si a Dios o al diablo.

	Cuando lo llevaban por la calle abajo entre varios hombres, al pasar por delante de la ventana de mi estancia, vi la palidez de la muerte en su rostro iluminado por las antorchas ¡No había duda estaba muerto!

	Reconocí a aquel hombre, era un caballero de los principales de la ciudad. Estuve tentado en bajar a la calle para unirme al tumultuoso acompañamiento, pero pensé que de noche todos los gatos son pardos y ante tal algarabía, desistí de mis intenciones.       En ocasiones así, se suele escapar casi siempre, algún mamporro que otro y viene a recibirlo quien menos culpa tiene.

	Con las primeras luces del alba, bajé a la calle donde habían grandes corros de gente, comentando lo sucedido la madrugada anterior, cuando en uno de esos corros, alguien dijo, que lo asesinaron, a la salida de la casa de doña Ana de Mendoza, muy conocida en la ciudad y perteneciente a la alta nobleza, muy díscola en los asuntos de sociedad.

	La dama tenía gran influencia en la corte y más aún en el alto clero a pesar de la mala fama que tenía por sus andanzas amorosas, pues decías de ella, que era en el arte del amor altamente considerada por sus refinamientos y belleza. Para el pueblo llano, era una puta más; ahora eso sí, de la alta nobleza.

	Conforme seguía andando calle abajo, me uní a otro corro de gente que hablaba del suceso, pues nadie podía dar crédito a que hubieran asesinado al duque de Monforte, hombre muy hábil en el manejo de las armas, fama reconocida aunque silenciada por las gargantas que segó, siendo un hombre cruel, conocido por todos en la ciudad, lo cual me hizo pensar que lejos de ser un día de duelo, más bien sería de júbilo, aunque en silencio por las represalias que pudieran caer en personas inocentes, porque el escarmiento debía ser ejemplar y se vería venir en los próximos días, siendo algunos victimas del verdugo para probar la eficacia de la guardia de la ciudad.

	Después de la información recibida, me fui a cumplir con mis oficios religiosos, pues, aunque itinerante, tenía que seguirlos todos los días allí donde me encontrara ya que era un clérigo sin fortuna, viéndome forzado muchas veces a pordiosear, para poder comer ese día.

	El camino hasta Sevilla sería largo y penoso, allí debía embarcar rumbo a las Américas, donde debía unirme a una expedición para catequizar a los indios del Perú dependiente del obispo de Cuzco, a ver si de ésta forma cambiara un poco mi suerte, ya que con la panza llena, se predica mejor que con ella vacía.

	Cuando llegue a la catedral, ya estaba expuesto el cadáver en la capilla del duque de Monforte cuya familia, tenía un privilegio de la iglesia para poder dar sepultura a sus miembros, después de pasar por el secadero un mínimo de cinco años, los restos serían trasladados a la catedral, “Per
Omnia
seculam
seculorum”

	Poca gente había en la capilla velando el cadáver del malogrado Duque a esas horas, debía ser por lo temprano de la mañana, pues el alba acababa de despuntar dejando ver un cielo cerrado en lluvia y una gélida mañana de aquel invierno infernal.

	En la primera fila, había un caballero bastante afectado por la muerte del Duque y algunos caballeros más que mostraban su estupor ante aquella desgracia que azotaba la casa de los Monforte, observando estos detalles, vi arrodillarse en un reclinatorio a una dama, vestida de medio luto, cubriéndole el rostro un negro velo, aunque por su esbelto cuerpo, diríase que se trataba de una mujer joven.

	Una vez terminados los oficios correspondientes al día, fui requerido por el Dean de la catedral, para que me trasladara al palacio del finado a fin de administrar la eucaristía a varias personas de la familia. - Me dijo también, que eran esplendidos en el buen yantar, lo cual hizo estremecer mi estómago haciendo rugir mis tripas como si de una jaula de leones se tratara, ya que la mayor parte del tiempo, estaban fuera de servicio.

	Pregunte al Dean que, si llevaba la sagrada hostia en la custodia, con el boato que ello representaba y me dijo que si, cuanto más boato mayor sería la suma a recibir de la familia ya que las indulgencias precisas para blanquear el alma del duque, serian muchas y necesarias por su vida díscola en la tierra pues distaba mucho de ser un ejemplo para cualquier cristiano.

	Tomé varios acólitos de los que estaban jugando por las naves de la catedral y una vez revestidos con las galas propias para una ocasión tan solemne; tomamos los ciriales, la custodia, la cruz, el incensario y las campanillas que como heraldos anunciaban el itinerario de nuestro Señor, hasta llegar al palacio del finado.

	Al paso de la comitiva curial, era obligación hincar la rodilla en tierra, descubrirse si iban cubiertos y guardar el debido respeto, decoro, devoción y la debida compostura, al paso de nuestro señor por las calles de la ciudad. Quien no lo hiciera así, podría ser tachado de hereje, relajado y puesto en manos del brazo secular.

	Una vez en el palacio de los Duques de Monforte, me condujeron a un oratorio que había en uno de los salones, donde dispuse los preparativos sobre un pequeño altar, allí debía esperar, a la señora Duquesa madre del finado y a la viuda, con el fin de darles el Santísimo Sacramento.

	Mientras esperaba en un salón contiguo, oí una conversación donde dos mujeres estaban hablando en voz muy baja, apenas imperceptible, pero suficientemente audible como para oírla, máxime, cuando se lleva la barriga vacía, parece ser que agudiza el sentido del oído, además del ingenio.

	Las dos mujeres que estaban hablando, parecían la señora duquesa Ana de Mendoza cuyos ojos eran de un azul intenso como el océano y la otra, era la recién estrenada viuda del duque de Monforte.

	La conversación era la siguiente:

	─ Ana, ¿estas seguras que no lo vio nadie?

	─ Sí, Juana, estoy completamente segura.

	─ ¿Que pasó después de darle muerte? ¡Bien sabe Dios que la merecía! aún me duelen los golpes en la espalda de la última vez.

	─ Entró de nuevo a mi casa, los demás ya se habían ido y lo saqué por el pasadizo que lleva al huerto, después no sé dónde iría.

	─ ¿No lo has visto ésta mañana Juana?

	─ No… ¿y tú?

	─ Yo sí, estaba en la capilla de la catedral donde se vela a tu difunto.

	─ Bien, mi parte está hecha ahora te toca cumplir a ti.

	─ Sí Ana, lo tengo en cuenta, esta misma semana después del novenario, saldré para Madrid y una vez en la corte, haré lo que me pediste. Esto no lo sabe nadie nada más que tú y yo, así que será nuestro secreto.

	─ Sí, Juana, por la cuenta que nos trae a las dos, si queremos conservar nuestras cabezas largo tiempo sobre nuestros hombros.

	Al momento se oyeron unos pasos y la conversación quedó interrumpida, pasando ambas mujeres al salón donde debía administrarles la eucaristía.

	Después de tan histriónica representación, me encaminaron a la cocina, donde me dieron de comer por lo menos para una semana, así que cuando acabé de llenar bien la panza, di paso a los bolsillos, que más que eso eran sacos que daban de si, como para almacenar una alhóndiga en cada uno de ellos.

	Después de repartir bendiciones por doquier con toda la solemnidad que la ocasión requería, recibí una bolsa con monedas, tras comprobar por su peso, la cuantía que era mucha, salí de aquel endiablado palacio, aprestándome con toda urgencia hacia la letrina más cercana por la vuelta que me dio el estómago, muy contento y agradecido con lo que acababa de recibir.

	Ya, fuera del palacio y otra vez en mi estado natural, me pare un buen rato para escuchar los corros de la calle, que a veces eran más sabios que algunas ágoras de intelectuales.

	Pasaba el medio día, cuando observe que me llamaban desde una taberna que había enfrente de mí, miré hacia donde me llamaban, pero no reconocí a nadie, hasta que me llamaron por un apodo que tenía en el seminario…

	─ Tragapanes, ¿no me conoces? soy el Torcío.

	─ ¡Hombre! ¿qué haces tú por estos lugares?

	─ Voy camino de Sevilla, para embarcarme hacia las Américas.

	─ ¿Qué hiciste después del seminario?

	─ Me echaron a patadas porque me pillaron con una moza que trabajaba en la taberna el Pilón folgando como perros y como a los dos nos gustaba folgar más que comer que se dice pronto, me echaron del seminario antes de que la barriga de la moza diera sus frutos aparte de que su padre juró que me mataría donde me cogiese, así que he pensado irme a Sevilla a ver si tengo más suerte que por estos lugares.

	Debo pedir a vuestra merced, que me perdone por la forma de llamaros y además por el apodo empleado. Os aseguro que no pasara más.

	─ Tu nombre si mal no recuerdo, es Juan, ¿verdad?

	─ Sí, recuerda bien usía., yo sin embargo no recuerdo el de vuestra merced.

	─ Yo, me llamo Francisco.

	Llevaba fuera de la bolsa unas monedas que me habían dado en el palacio del finado Duque y con ellas nos bebimos buenas jarras de vino de Valdepeñas. Cuanto más bebíamos, mejor entraba y mi viejo amigo, deslumbrado por las monedas que había visto, me pidió, entrar a mi servicio a lo cual le conteste.

	─ Juan, yo no soy hombre de fortuna ni tampoco necesito servidumbre, puesto que mi pobreza es casi extrema.

	─ Señor yo no quiero que me deis nada a cambio, solamente os pido, protección en caso de necesitarla ya que si me encuentra el padre de la moza me puede dejar sin el único cojón que tengo, aunque solo sea para ponerle mis apellidos al mocoso ─ Bien dijo el clérigo ─ Si, es eso de lo que se trata y no hay nada más colgando de atrás…, tendrás la protección que me pides. ¿Oye, dices que solo tienes un cojón? ¿Qué has hecho con el otro?

	─ Soy así de nacimiento, respondió Juan.

	─ Pues para tener solo un cojón, buen provecho le sacas

	─ Bien si es así, tendrás la obligación de procurar por mi sustento diario ya que, del tuyo, no tengo encomienda alguna que hacerte sabrás más que de sobra buscártelo tú. Si estás de acuerdo, te tomo a mi servicio.

	─ Sí, estoy de acuerdo. No os arrepentiréis.

	─ Bien Juan, tendrás que llamarme por mi nombre y tratamiento, guardar las formas de educación, tal como corresponde a un siervo de tu posición, pues, aunque ahora tengamos floja la hacienda, vendrán con seguridad tiempos mejores en los que andaremos sobrados. Cuando veníamos por la cuesta hacia arriba, fijé mi atención en unas gallinas de preciosas enjundias que había en un corral apartado, según se sube a la derecha, así pues te hago participe de mi observación por si luego a la atardecida, te dieras una vuelta por el corral y hallaras alguna durmiendo, haz lo posible porque no despierte, así evitaremos el cacareo que produce el animal, atrayendo con ello la visita incomoda de su dueño.

	También te ocuparas de que mi ropa, aunque pobre, debe estar siempre en perfecto estado de limpieza y en cuanto a la intendencia te ocuparas tú también ya que de las cuentas y los ducados que entren, me encargare yo.

	─ Espero que hayas comprendido bien todo lo que te he dicho y también lo que he omitido, ya sabes a lo que me refiero, las uñas las quiero cortas y cuidadas… ¿comprendes?

	─ Sí, lo he comprendido todo y que antes me parta un rayo que meter las manos en la hacienda.

	─ Bien, pues entonces, vamos a comer.

	En pocos minutos habíamos terminado, ya que la brevedad de la comida era superior al tiempo que necesitamos para comerla, después preparamos un jergón a un lado de la estancia, donde tenía que dormir Juan.

	Nos echamos un rato, haciendo tiempo para el oficio de vísperas entonces empecé a recordar tiempos pasados.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Capítulo 2

	 

	 

	La ignorancia, ausencia de valores, y la promiscuidad que da la pobreza, llevan a la perdición.

	 

	Nací en un pueblo de la sierra Salmantina en el año de nuestro señor de mil quinientos setenta y cinco, reinaba en España el Rey Felipe II, padre del actual.

	El pueblo por llamarle de alguna forma, era en realidad una parroquia de escasa población y muy diseminada debiendo cubrir largas distancias hasta el vecino más próximo, las gentes vivían en una situación tan paupérrima, que los hombres tenían que desplazarse para ganarse el sustento algunas leguas lejos del hogar familiar, viniendo a veces una vez a la semana descansando el resto de los días en algún pajar, permitido por la caridad de algún vecino de la zona

	Mis padres me pusieron de nombre Francisco, tenía una hermana cinco años mayor que yo, así pues en adelante, tenía que cuidar de mí además de hacer las cosas de la casa, a pesar de su corta edad, ya que mi madre estaba ocupada en la casa de los señores marqueses, que estaban largas temporadas en aquellas fincas de su propiedad por la delicada salud de la marquesa. Mi madre trabajaba en la casa todo el día volviendo al hogar ya de noche.

	Empezó, como sirvienta en la casa antes de cumplir los trece años, los señores eran muy religiosos y de buenas costumbres mientras que mi padre era zapatero, así que pronto me puso a trabajar con él para que aprendiera el oficio, el aprendizaje duraba varios años, pues hacer unas buenas botas, no era tarea fácil y mi padre tenía fama de hacer los mejores calzados de la comarca.

	Aprendí a leer bajo las enseñanzas de un maestro que iba al pueblo dos veces por semana debiendo pagar mi padre por esos dos días con alguna reparación de sus zapatos, casi siempre faltos de reparar, las distancias eran largas y el calzado por bueno que fuera, al final se rendía ante las leguas interminables que tenía que andar el pobre hombre para ir de pueblo en pueblo por aquellos caminos, para impartir sus enseñanzas.

	Así, iba pasando el tiempo, hasta que un día el maestro hablo con mi padre y le preguntó, si no tenía alguna influencia en Salamanca para seguir mis estudios ya que tenía grandes cualidades y que sería una lástima que no siguiera, pues él me había enseñado lo que sabía y a partir de ese momento, no tendría necesidad de sus servicios, pues en algunas cosas le aventajaba yo. Aquello le agradó a mi padre.

	En agradecimiento por la sinceridad con que se había expresado, viendo en él un fondo de humildad y nobleza el maestro fue recompensado con un par de botas nuevas, legado de un difunto hasta que la familia se hiciera cargo de la deuda. Las botas eran de su medida, y como estaban sin pagar se las regaló al maestro que al final, no sabía qué hacer para demostrar su agradecimiento.

	Una vez en casa, mi padre le contó a mi madre lo que le había dicho el maestro y resolvieron que al día siguiente, se lo diría a la señora marquesa ya que era persona muy devota en sus creencias, muy influyente en Salamanca y caritativa hacia los más necesitados.

	Cuando mi madre fue a trabajar se dirigió a su señora, contándole lo que el día anterior le había dicho el maestro a mi padre sobre mí y como ella no tenía a nadie a quien recurrir, le solicitaba esa  merced por si podía hablar con algún pariente o allegado que tuviera en Salamanca, con el fin de que siguiera mis estudios en la capital.

	Después de algunas semanas, llamó la señora marquesa a mi madre y le comunicó, que un pariente suyo, había estimado su petición y había dispuesto, que nos presentáramos en la capital para conocerme y ver mis actitudes una vez pasado el verano. Por aquellos días acababa de cumplir quince años.

	Un sábado por la tarde como siempre, teníamos mi hermana y yo la costumbre de bañarnos en una cuba que había en mi casa muy antigua, era tan grande que cabíamos los dos, entonces sucedió algo tan sorprendente como inesperado; me fije en partes de su cuerpo que nunca me había fijado, y me quede observando el pubis de mi hermana que se traslucía por el camisón todo poblado de cabello negro como sus ojos.

	Sentí una nueva sensación que nunca antes había sentido, noté como mi pene se agrandaba conforme iba sintiendo el roce con mi hermana. Ella al parecer sintió lo mismo pues a pesar de la diferencia de edad, estaba seguro que no había visto algo semejante a no ser el de padre, pues los calores del verano, con frecuencia dejaban ver su desnudez.

	La carencia de habitaciones en mi casa hacía que durmiéramos todos en la misma habitación separados únicamente por una cortina de arpillera, colgada al techo por una cuerda de cáñamo.

	Cuando vio mi hermana como se iba agrandando, lo toco con mucha suavidad para saciar su curiosidad, mientras tanto sentí un espasmo por todo mi cuerpo viendo como manaba una sustancia blanca y espesa parecida a la leche, derramada a tal presión que lleno la cara de mi hermana, después nos miramos y al salir de aquella cuba nos rozamos sintiendo los dos un inmenso placer al rozar nuestros sexos, que nos hizo gemir a los dos.

	Mi hermana casi gritaba y yo me encontraba en la misma situación que cuando estaba dentro de la cuba casi pasmado, cuando mi hermana me dijo…

	─ Francisco no hemos hecho nada ¿verdad?

	─ Yo creo que no.

	─ ¿Te hubiera gustado hacerlo? Pregunto mi hermana sonriendo picaronamente, a lo que conteste con otra pregunta.

	─ ¿Y a ti?

	─ Creo que si ¿Qué se sentirá? preguntó ella, después dijo además ¿cómo se hace?

	─ No lo sé, algo parecido o igual a lo que hemos sentido ¿Tú crees que será pecado hacerlo? Pregunte a mi hermana.

	─ Yo, creo que no, porque va a ser pecado. ¿Qué hacemos de malo? Preguntó mi hermana

	─ Yo creo que no hacemos mal a nadie, ¿Verdad? dije yo

	─ ¿Sabes tú como tenemos que hacerlo?, preguntó mi hermana

	─ Yo, no, nunca lo he hecho, ni lo he visto hacer

	─ Ni yo tampoco, dijo Brígida, supongo que será como lo hacen padre y madre poniéndose encima de ella y les tiene que gustar; lo digo, por los gritos de placer que da madre cuando lo están haciendo.

	─ Y después ¿qué hacemos? pregunté con toda mi ingenuidad.

	─ ¿Quieres que lo probemos? preguntó mi hermana.

	─ Sí, me gustaría probarlo a ver como es. Pero que no se entere nadie.

	─ ¿Sabes cómo le llaman a hacerlo?

	─ No, ¿cómo le llaman?

	─ He oído a madre que le llaman folgar, además oí muchas veces a madre decirle a padre vamos a folgar que tengo muchas ganas dicen también que da mucho gusto, como si fueran cosquillas. Ven Francisco vamos a folgar.

	Entonces mi hermana se quedó desnuda y abriendo sus piernas, me cogió entre ellas mientras sus senos caían sobre mi boca rozando levemente mis labios sus pezones ansiosos, y así suavemente, introdujo poco a poco mi pene mientras se iba deslizando dentro de ella hasta tropezar con algo que se resistía, entonces hizo mi hermana un movimiento brusco hacia adelante estimulada por el deseo que sentía con lo cual provocó que se  rompiera el obstáculo, al momento me di cuenta que la penetración era total, se había roto el virgo, notamos un pequeño dolor que aun al recordarlo no sé si era dolor o placer pero seguimos mientras  llegamos los dos a las profundidades de nuestros instintos más primitivos y a lo más sublime del placer acrecentado por orgasmos cada vez más profundos y duraderos, los besos más cálidos y apasionados las caricias más tiernas y los deseos de mi adolescencia sintiendo el placer de mi hermana que a cada orgasmo que tenía más me acariciaba y más ganas tenía.       Ese día sin darnos cuenta y de la forma más natural, fuimos expulsados del paraíso, habíamos comido del árbol de la ciencia del bien y del mal perdiendo nuestra virginidad.

	Así pasaron los días hasta que llegó la hora de ir a Salamanca para entrar en el seminario. Aquella tarde anterior a mi partida mi hermana me preguntó.

	─ Francisco ¿lo haremos siempre que nos veamos?

	─ Sí, Brígida, siempre que tú quieras, yo estaré deseando

	─ ¿Lo haremos antes de irte? las ganas de folgar sin estar tú aquí, me van a matar de deseo.

	─ Que horas faltan para que venga padre.

	─ No lo sé pero por lo menos cuatro horas o cinco y madre viene siempre después que él, además cuando viene padre, siempre viene borracho y se acuesta nada más llegar y madre la mayoría de las noches, ni siquiera nos ve.

	─ Entonces Brígida, vamos a acariciarnos toda la noche, ¿es lo que tú quieres?

	─ Sí, es lo que quiero tengo muchas ganas Francisco ¿Y, Tú?

	─ Yo también Brígida, me muero de ganas.

	Atrancó mi hermana la puerta y conforme entraba a la habitación, se iba quedando desnuda y mientras me desnudaba a mí yo observaba lo hermosa que era sin tener en cuenta que éramos hermanos, a ella tampoco le importaba; sus pechos eran medianos, su estatura era más bien desarrollada, su vientre era  una fuente de placer y su sexo, un manantial de deseos donde nos metíamos los dos sumidos en toda una variedad erótica terminando en el sexo más incontrolado dando rienda suelta a nuestros deseos de la forma más animal descubriendo cada día cosas nuevas partiendo de nuestra propia inexperiencia.

	Cuando paramos, me pregunto mi hermana.

	─ Francisco, ¿no te echaras en Salamanca a ninguna mujer?

	─ No, te prometo que solo pensaré en ti y en lo mucho que te quiero y en el gusto que me das, no creo que eso me lo pueda dar ninguna.

	─ Y, tú ¿Qué piensas hacer?

	─ Yo, con el único que quiero folgar es contigo, siento un placer muy grande dentro de mi cuando lo estamos haciendo que no creo encontrar en ninguna parte nada más que en ti.

	─ Pero, Brígida no te das cuenta que somos hermanos y lo que hacemos está mal visto, fíjate si se enterara alguien o nos pillaran los padres.

	─ A mí, me da igual, sé que no se van a enterar y lo de mal visto no me importa mientras nos parezca bien a ti y a mí, en cuanto a padre y madre, los oigo folgar desde que era pequeña, tu no lo sabes pero madre daba unos gritos de gusto cuando se estaba escurriendo sin importarle que la oyera o no. Ahora folgan menos pero hace años estaban folgando toda la noche y madre daba unos quejidos que me excitaban sin saber qué hacer para calmarme.       Una noche vi a padre como le introducía el pene a madre en su sexo y después gritaban los dos de placer, después vi como madre se lo metía en la boca. Tú, no lo has visto nunca pero yo sí, varias veces.

	─ ¿Y, si te quedas preñada que hacemos?

	─ Tú no te preocupes que eso no pasara y si pasara yo sabría cómo hacerlo. Yo quiero saber una cosa ¿Vamos a seguir como lo estamos haciendo, sí o no?

	─ Si, Brígida yo si quiero, yo tampoco podría ser feliz ni acostarme con ninguna mujer que no fueras tú.

	─ Bueno eso es lo que quería saber, pero que no me entere yo que estas con ninguna ¿has entendido?

	─ Tú tampoco estarás o te acostaras con ninguno ¿verdad?

	─ Te lo juro por mi vida que no, los dos lo haremos siempre como si estuviéramos casados folgando siempre que queramos. Dijo Brígida

	─ Entonces lo haremos, como si estuviéramos casados. Dije yo

	Seguimos toda la tarde y ni siquiera nos dimos cuenta cuando llegaron nuestros padres, que se metieron rápido en la cama estuvimos así toda la tarde sin parar, se hizo de noche y seguíamos, ya un poco más tarde supimos mi hermana y yo, de un cierto jadeo apenas a metro y medio de nosotros entonces escuchamos que estaban padre y madre folgando también, a madre se le iban unos suspiros de placer que ella no hacía nada por reprimir, hasta llegaba a gritar del deleite tan intenso que sentía, no le importaba que estuviéramos oyéndolo todo, eso nos puso a nosotros también con más ganas todavía y conforme nuestros padres se estaban revolcando en la cama con todas sus ganas, nosotros hacíamos lo mismo, hasta confundirse los quejidos y gritos de placer entre mi madre y mi hermana, llegando por lo visto al orgasmo al mismo tiempo, parecía que madre y ella iban sincronizadas, así fueron pasando las horas, hasta que lo hicimos por última vez antes de que se fueran padre y madre a trabajar, pero esta vez casi nos coge madre, cuando mi hermana en pleno orgasmo me besaba y acariciaba a la vez que yo también lo tenía. Nunca sabremos si madre se dio cuenta de eso, pero si fue así no dijo nunca nada, siempre que iba a casa por navidad y verano, mi hermana y yo no parábamos de folgar, así que si lo sabía se lo guardo para ella. Eso pensaba yo entonces hasta que tiempo después, supe que lo había visto todo y que mi hermana y yo estábamos liados.

	He pensado muchas veces, que no era posible, que mi madre no oyera los gritos de gozo que daba mi hermana, estando a metro y medio de distancia, ni que ella reprimiera sus quejidos de placer, así que me inclino a pensar que mi madre sabía que mi hermana y yo estábamos folgando y cada día que pasaba más liados estábamos, por eso cuando las dos se oían gritar de placer, parece que se acrecentaban las ganas de folgar de las dos sirviéndole como estimulante.

	Antes de levantarnos mi hermana hizo algo muy extraño para mí, que fue besarme el pene una y otra vez hasta que sin proponérmelo, sin saber cómo, vi que lo tenía dentro de su boca, no me lo podía creer el orgasmo era tan intenso y tan fluido, que sentí como salían chorros de semen sin cesar  metiéndose en la boca de mi hermana.

	Después nos estuvimos besando, no de una forma inocente como la primera vez que lo hicimos, sino sabiendo lo que queríamos los dos, metiéndonos nuestras lenguas en la boca bebiendo sin agotar las fuentes del placer hasta que empezó otra vez la pasión incontrolada del deseo cuyos límites los poníamos nosotros mismos.

	Me dijo Brígida con voz susurrante prueba tú hermano, yo he sentido un placer que me moría, seguro que a ti también te gustará, cogió mi cabeza delicadamente y entre susurros dijo: Haz lo mismo que hice yo, pero cuando me esté escurriendo, me la metes hasta que no puedas más, hasta meterme todo tu semen sin perder una gota.

	Así lo hice tal y conforme quería que lo hiciera, poco a poco ella fue conduciéndome poniéndose de la forma que más le gustaba y más placer sentía, me puso su sexo en la boca mientras observe, que hacía presión sobre una parte del mismo, la cual era muy sensible porque nada más hice rozarla con la lengua, cuando ella comenzó a dar gritos y quejidos mientras deslizaba por sus hermosos muslos cantidad de un líquido un poco espeso e incoloro, entonces gritando, me dijo ella ahora Francisco métela todo cuanto puedas que me muero de placer, yo también estaba loco por llegar a lo más profundo de ella, hasta que sintió aquella interminable eyaculación y agarrándome con fuerza contra su cuerpo me dijo que no salga ni una gota métela toda dentro, mientras rompíamos a llorar los dos de verdadero placer.

	Nunca hubiéramos podido imaginar cuando jugábamos tiempo atrás bañándonos en la cuba como otras veces en posesión de nuestra inocencia, que íbamos a experimentar un deleite tan fuerte y tan hermoso como el que sentimos al perder nuestra virginidad.

	Así, pasaron los años de estudio en Salamanca, alimentado por el deseo de que llegaran los días de verano y navidad para volver a casa donde pasaría todo el tiempo con mi hermana pues conforme pasaba el tiempo más maduros estábamos, más ganas teníamos, mientras padre y madre trabajaban nosotros no salíamos de la cama.

	Así estuvimos cinco años que tardé en concluir mis estudios entonces una mañana, me llamaron a la rectoría diciéndome que debía partir para mi casa, pues madre había muerto. Padre murió dos años antes que ella.

	Cuando llegue, ya la habían enterrado así que llegue a mi casa encontrando a mi hermana llorando la perdida de madre, cuando después de cenar aturdido por el viaje en una caballería de posta, decidí irme a la cama. Pasado un rato, medio dormido, note el cuerpo de mi hermana desnudo junto a mí, la toqué y abrí los ojos entonces ella me preguntó.

	─ Francisco, ¿qué vamos a hacer?, ¿nos quedaremos en el pueblo?

	─ No lo sé todavía Brígida.

	─ ¿Recuerdas lo que hablamos la primera vez que folgamos juntos?

	─ No sé a qué te refieres.

	─ ¿No recuerdas que quedamos en estar siempre como si estuviéramos casados?

	─ Si, claro que me acuerdo

	─ ¿Y qué piensas hacer?, ¿no piensas igual que entonces?

	─ Yo sí, pienso igual, pero tenemos que ser prudentes, no sé si sabrás que nuestra relación amorosa tiene un nombre, se llama incesto está penado por la santa inquisición y si supieran lo que hacemos, nos quemarían vivos. ¡Somos hermanos!

	─ Pues mira bien lo que te voy a decir hermano, si no pudiera estar folgando contigo como hasta ahora hemos hecho, preferiría mil veces que me quemaran antes que renunciar a ti, me da igual que seas cura o no lo seas, pero lo que sí quiero saber de una vez y para siempre, es si me amas a mi igual que yo a ti. ¿No me contestas?

	─ Sí, voy a contestarte, metí la mano en su sexo y cuando la toque dos veces en el sitio que sabía que le gustaba, gemía y gritaba como la noche que por poco nos coge madre, se subió encima de mi moviéndose como nunca lo había hecho y así estuvimos toda la noche sin parar, a los dos nos gustaba con la misma intensidad y como ella dijo, yo también hubiera preferido mil veces la hoguera a que me separaran de ella.

	Hicimos aquella noche todo lo que se puede hacer entre dos enamorados aunque por causas del destino además éramos hermanos.

	─ Brígida, ¿qué hacemos si te quedas preñada?

	─ Cuantas veces me voy a quedar hermano si siempre que has venido, me has puesto la barriga a parir, ¿Ahora te enteras? pero lo mejor de todo es que me gusta que me llenes el vientre con tu semen aunque sepa que me vas a preñar.

	─ Entonces no dejarías de hacerlo aunque lo supieras a ciencia cierta.

	─ ¿Qué quiere decir a ciencia cierta?

	─ Quiere decir aunque estuvieras segura de quedarte preñada.

	─ Sí, Francisco aunque estuviera segura que me ibas a dejar preñada esta noche, pueden más nuestras ganas que lo que puede venir después, además somos hermanos nadie sospecharía de nosotros y más siendo cura, ¿Sabes que me gusta llamarte hermano? igual me gusta que me llames hermana mientras me la estas metiendo, me excito más. A veces pienso, ¡qué cosas más hermosas me está haciendo mi hermano! cuando estamos que ya no aguantamos más y nuestros cuerpos se escurren de placer llenándonos los dos hasta la desesperación, cuando me meto en la boca tu pene, siento lo mismo siento que te estoy haciendo lo que yo quiero porque tú eres mío y yo soy tuya, cuando me llenas la boca de semen, me estremezco hasta tal extremo que a sorbos te chuparía entero.

	─ Brígida que haríamos si te dejara preñada esta noche, porque con las ganas que tenemos los dos, lo más fácil que nos pueda ocurrir, sería eso.

	─ Tú, por eso no te preocupes, pasaría lo mismo que otras veces, lo arreglaríamos, con una cataplasma de perejil, lo malo es que deberíamos estar sin folgar por lo menos cuatro o cinco días, aunque teniendo como tengo el pene tan hermoso de mi hermano, no sé si aguantaría.

	─ No comprendo lo que quieres decir con eso de la cataplasma de perejil.

	─ Veo que puedes saber mucho de letras, pero de otras cosas sigues siendo un niño.

	─ ¿Qué quieres decir con eso?

	─ Pues que cuando me has dejado preñada, que han sido varias veces, me lo pongo en mi sexo y con eso se quita, después tengo una hemorragia y ya está.

	─ ¿Y cómo sabes tú esas cosas?  ¿Quién te las enseñó?

	─ Me las enseñó madre, ¿quién me las iba a enseñar?

	─ Entonces… ¿Ella sabía que estábamos haciéndolo?

	─ Al principio no, pero después, sabía que estábamos liados hasta los ojos y que folgábamos todos los días.

	─ ¿Cuándo se dio cuenta?

	─ ¿Tú te acuerdas de la mañana que nos estábamos escurriendo, que por poco nos coge madre? además si nos hubiera cogido en ese momento no hubiéramos podido parar, por lo menos yo y entonces lo hubiera visto a las claras hasta que hubiéramos terminado, porque de la forma que estábamos los dos no me hubiera parado ante nada, ¿y tú hubieras parado?

	─ Yo creo que tampoco, creo que hubiera seguido.

	─ Así me gusta que seas, valiente como yo.

	─ Entonces madre lo sabía.

	─ Madre lo sabía todo, ¿Recuerdas el año que murió padre que viniste al entierro?

	─ Sí, me acuerdo, ¿porque lo preguntas?

	─ Recuerdas también que todo el tiempo que estuviste aquí, estuvimos día y noche folgando, por eso yo te daba tantas yemas de huevos, ¿Recuerdas?

	─ Claro que me acuerdo.

	─ Pues te voy a decir una cosa, aunque nunca pensaba decírtela.       Una noche que ella vino de trabajar, nosotros estábamos tan metidos en el placer, que yo daba unos gritos de gusto que me moría, una de las veces que miré hacia mi derecha que estaba la cortina, vi a madre que estaba completamente desnuda mirando como folgábamos mientras ella se estaba tocando el sexo y acariciándose los senos, cuando yo me di cuenta que nos estaba mirando porque nos miramos a los ojos ella y yo, entonces sin apartar la mirada y con los ojos clavados en los suyos, vi que madre empezaba a escurrirse y yo empecé también las dos dábamos gritos de gusto, seguimos así sin apartar la vista la una de la otra, hasta que me saque el pene que lo tenía dentro, empecé a acariciarlo para que viera el pene tan grande que tienes y entonces me lo metí en la boca para que ella lo viera bien y supiera que eras mi macho y que folgaríamos los dos cuando quisiéramos, mientras ella seguía tocándose el sexo, hasta que se escurrió otra vez cuando vio la cantidad de semen que echabas a chorros y que me metías en la boca. Yo creo que aquel día me dejaste preñada por primera vez, porque ha sido una de las veces que más he gozado folgando.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Capítulo 3

	 

	 

	Cuando madre se dio cuenta que no había sangrado aún aquel mes, me dijo…

	 

	─ Brígida, ¿has tenido alguna falta este mes?

	─ Sí madre, aún no lo he tenido ¿porque lo preguntas?

	─ Porque puedes estar preñada, ¿Cuándo tiempo estáis liados tu hermano y tú?

	─ No lo sé, hace bastante tiempo, creo que desde aquel verano que cumplió quince años, aquella vez por poco nos coges folgando.

	─ Eso es lo que tú crees, pero me di cuenta que estabais liados, vi como lo hacíais.

	─ ¿Y cómo es que no dijiste nada?

	─ Porque sé por experiencia que una vez que lo has probado, no lo puedes dejar. Eso… da mucho gusto hija.

	─ Madre es que Francisco tiene un pene muy hermoso, es muy grande, es más grande que el que tenía padre, porque yo os vi varias veces folgando.

	─ Si, bastante más, tu hermano tiene un pene que es una hermosura, sentirlo dentro tiene que ser un gozo inmenso, por eso tu no paras de folgar, yo también lo haría si pudiera.

	─ ¿Lo viste bien la otra noche cuando te lo enseñé?

	─ ¿No vistes que si?, no podía quitarle los ojos de encima mientras me tocaba mi sexo, me escurrí de una manera que me dio tanto gusto como si estuviera folgando, por eso lo tuve que hacer dos veces, cuando vi que te lo metiste en la boca y no paraba de echarte chorros de semen.

	─ Voy a hacerte una pregunta madre y quiero que me contestes la verdad: ¿Te hubieras folgado a mi hermano la otra noche?

	─ ¿Quieres que te diga la verdad?

	─ Si, por eso te lo pregunto porque me gustaría saberlo.

	─ Pues si quieres que te diga la verdad te la voy a decir, hubiera estado folgando con el toda la noche y todo el día escurriéndonos los dos hasta morir, si tú en aquellos momentos que estabas encima de él, en la penumbra de la habitación, me hubieras hecho alguna seña, sin dudarlo un momento me hubiera puesto encima de él hasta sacarle la última gota de semen, y quiero que sepas una cosa si no estamos folgando francisco y yo, es porque estás tú, si no lo tendría yo, hace bastantes años que me fije en su pene, a veces se lo he tocado cuando lo bañaba y me di cuenta que era un pene fuera de lo normal y que  algún día podría disfrutarlo.

	─ Madre, ¿cómo tienes tantas ganas de folgar?

	─ ¿Me lo preguntas a mí? ¿Y Tú?

	Entonces madre riéndose soltase el cabello, se lo arreglo y me di cuenta que estaba muy bien y que cualquier hombre hubiera dado cualquier cosa por folgar con ella, madre era muy guapa, entonces me dijo…

	─ Ten en cuenta Brígida, que solo tengo treinta y cuatro años, yo tenía catorce cuando te parí a ti, así que llevo folgando desde los once años y desde que lo probé, no he parado de folgar, es lo que más me gusta y más feliz me hace.

	─ Entonces madre, ¿a ti, te rompieron el virgo a los once años?

	─ Sí, recién cumplidos y me acuerdo como si fuera ahora mismo, disfrute como una loca de tanto placer que sentí.─ Ten en cuenta que yo estaba muy desarrollada para mi edad, con diez años ya tenía lo que tenemos todas las mujeres, mis pechos estaban preciosos, más o menos como tú los tienes ahora.

	─ ¿Quién te desvirgo madre?  ¿Fue padre?

	─ No, yo a él no lo conocía.

	─ ¿Entonces quien fue?

	─ ¿Quieres saber quién me rompió el virgo y quien me ha folgado toda mi vida hasta que me casé y aún después de casada?

	─ Si, quisiera saberlo.

	─ Te lo voy a decir ya que insistes a pesar que nunca se lo hubiera dicho a nadie. Fue mi padre.

	La primera vez que folgamos que fue cuando me rompió el virgo, fue por pura inocencia dejándome vencer por la curiosidad, pero todas las veces que siguieron, era porque yo lo buscaba a cada momento, y sabía muy bien lo que quería sin importarme que fuera o no mi padre, tenía un pene más o menos como el de tu hermano daba gloria de verlo, también es cierto que nunca tuve dificultades porque mi madre murió cuando yo era pequeña, quedándonos solos en la casa durmiendo desde niña todas las noches con él hasta que una vez recién cumplidos los once años y puesto que yo dormía con él, aquella noche me di cuenta de lo grande que lo tenía.

	Hacía poco que nos habíamos acostado, cuando comprendí que se había dormido, se lo toqué y después vino todo lo demás, si no hubiera pasado aquella noche, hubiera pasado otra, pero lo que era inevitable es que una noche nos hubiéramos encontrado, los dos éramos muy apasionados, pero yo todavía más que él y como comprenderás durmiendo juntos en la misma cama todas las noches, era previsible que alguna de esas noches pasara. Mi padre tenía entonces veintisiete años.

	Me di cuenta cuando se volvió en la cama hacia mí, que no estaba dormido y sé que pensaba lo mismo que yo, entonces me quito el camisón dejándome desnuda y me acarició el sexo, sintiendo un enorme placer mientras lo hacía con mucha suavidad acariciándome y besándome en el sexo hasta que se dio cuenta que, estaba chorreando de gusto, entonces me dijo mi padre Raimunda ¿quieres que sigamos?, entonces le dije que sí y le pregunte…

	─ ¿Que vamos a hacer padre?

	─ Vamos a folgar, veras como te gusta.

	─ ¿Que es folgar, lo mismo que me has hecho antes?

	─ Es parecido, pero metiendo mi pene aquí dentro de tu sexo, te dará más gusto que antes. ¿Quieres que lo hagamos?

	─ Lo tienes muy grande, ¿no me harás daño?

	─ No lo sé, yo creo que no, si te hiciera daño, paramos.

	─ Déjame que te lo toque un poco, dije yo.

	─ Si, tócalo que a mí también me da gusto.

	Mientras lo tocaba, sentía cada vez más deseos de probarlo, hasta que yo sola y sin que nadie me enseñara nada, me lo aproxime a mi sexo, introduciéndolo dentro, no podía abarcarlo con la mano de lo grande que estaba, en aquel momento tenía unas ganas locas por folgar, pronto sentí como se me iba dilatando mi sexo a la vez que entraba el pene, hasta que tropezó con el virgo, entonces dijo él Raimunda métela tu sola hasta que rompas el virgo poco a poco, sin hacer mucha fuerza, ¡Que placer más grande sentía! Así estuve un poco metiéndomela como él me había dicho, hasta que desesperada por las ganas tan intensas y el gozo tan grande que sentía,  no me pude aguantar por más tiempo y la quise entera para mi, entre gemidos y gritos de placer le dije ¡Padre no puedo aguantar más me muero de gusto! Me contesto ¡Métela hasta dentro! entonces di un apretón fuerte y noté como iba el pene para adentro hasta llegar al final, ¿Cómo sería el placer que sentí, que le daba bocados a mi padre por todo su cuerpo?, entonces me dijo:

	─ Tu madre que en gloria esté, era una buena hembra, pero tu Raimunda aún eres mejor.

	─ Padre, que gusto más grande tengo en todo el cuerpo, quisiera estar folgando toda la noche, ¿tú quieres también verdad?

	─ Claro que quiero, a mí también me gusta tanto como a ti.

	─ ¿Lo vamos a hacer todas las noches siempre que queramos  padre?

	─ Lo vamos a hacer siempre que quieras sea de noche o de día a la hora que tú quieras.

	Después de hablar aquellas palabras, fui yo la que bese a mi padre en la boca, sentía el corazón que se salía del pecho, después nos besamos a cada momento el me metía la lengua hasta la garganta, me chupaba los pechos que los tenía duros y macizos mientras yo tomaba su pene y me lo metía en mi sexo, esta vez sabía como debía hacerlo, la introduje entera hasta sentir que me llegaba hasta lo más hondo que puede llegar, pero cuando por poco más me desmayo de placer, fue cuando sentí en lo más profundo de mi sexo, la cantidad de chorros de semen que me echo dentro llenándome completamente y chorreándome por los muslos abajo ¡Como disfrute aquella noche Brígida!, no lo olvidare mientras viva.

	Después de aquella noche, estuvimos siempre folgando, siempre que iba a verlo, lo hacíamos y siempre estaba deseando que llegara el momento de estar en la cama con él.

	─ Esa fue mi primera vez y no me arrepiento de nada, lo volvería a hacer una y mil veces, todas las  que fueran necesarias.

	─ Madre me has puesto con las ganas de una perra en celo no me aguanto con todo lo que me has contado.

	─ Yo, también las tengo daría lo que fuera por estar folgando ahora mismo.

	─ Pues a mí, me lo rompió mi hermano con veinte años, fíjate el tiempo que he perdido.

	─ Brígida, tengo que pedirte una cosa, y quiero que la hagas.

	─ ¿Que es madre?

	─ ¿Me dejarías folgar con Francisco?

	─ Se enteraría, además no me gustaría que folgara con nadie nada más que conmigo.

	─ Si tú quieres, lo hacemos ésta noche, yo me encargo de todo.

	─ ¿Cómo lo vamos a hacer?

	─ Cuando venga de rezar las vísperas, será de noche, entonces le prepararemos la cena y le daremos vino en abundancia y esperaremos a que le entre un poco de sueño y se vaya a la cama, quedándonos las dos en la habitación de fuera, en el llar, cuando veamos que está dormido, en vez de meterte tú en la cama, me meteré yo y cuando hayamos terminado saldré y entonces entras tú, y como estará todo oscuro porque habremos apagado antes el candil, seguro que no se dará cuenta, después sigues tu disfrutando todo el tiempo que quieras, te juro que solo será esta vez, ¿estas conforme?

	─ Bueno, pero solo te  dejo por ésta vez.

	─ Yo, te ayudare cuando tu hermano se vaya, a quitarte de en medio el preñado, si ahora no lo hago es porque una vez que hagamos lo que tenemos que hacer, tienes que estar sin folgar lo menos cuatro o cinco días, así podrás disfrutar con el todo lo que quieras hasta que se vaya a Salamanca.

	─ ¿Y eso duele madre?

	─ No, yo lo he hecho muchas veces y lo único que te duele durante los dos primeros días es la barriga, después de eso se acabó el dolor, y empieza otra vez el placer. Pero no olvides que no tienen que pasar más de dos faltas, porque entonces si te dolería mucho.

	Cuando empezaba a anochecer, nosotras comenzamos a hacer la cena, te preparamos una cena exquisita, te comiste más de medio capón con bastante vino, se te notaba en el brillo de tus ojos, así que cuando cenaste, le diste un beso a madre y otro a mí y te fuiste a la cama, nosotras estuvimos en el llar, hasta que oímos unos leves ronquidos, así que apagamos el candil y mientras madre, se metió desnuda en la cama contigo, yo mientras me quede detrás de la cortina oyéndolo todo, madre no dijo ni media palabra, pero aunque no veía nada por la oscuridad, me di cuenta que empezabais a folgar, recuerdo tus  quejidos y los de ella, parecía que os volvíais locos los dos, noté aún sin verlo por los quejidos de madre, que os estabais escurriendo porque ella no podía reprimir los gritos del gusto tan grande que sentía, después te acarició el pene y se lo metió en la boca, hasta que dijiste tú ¡que gusto más grande tengo no puedo aguantar tanto placer! diciendo esto comenzaste a gritar de gusto que sentías entonces madre se echo encima de ti hasta que te saco un manantial de semen mientras ella no paraba de gritar de gozo.

	Después de esto, salió ella encendió el candil y entré yo desnuda igual que estaba ella. Después seguimos folgando toda la noche.

	 

	Por la mañana, le pregunte a madre…

	─ ¿Madre lo hiciste bien anoche con mi hermano?

	─ Sí, lo hice como hace muchos años que no lo hacía, aun estaría folgando con él hasta morir de gusto.
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